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Idea digna-de ap~auso

. Al llama miento hecho p or unos buenos-señores para .que acudieran el día 7, del' corr iente
. mes, á las Casas C onsistorial es lo s que simpatizab an con la .idea de constitui r una Liga de

Defensa de los intereses morales y materiales de la provincia, perman ecieron aten tos gran
número de leridanos y. de representantes de los pueb los de las di stintas comarcas . Era un
espectáculo consolados el que ofrecía el Salón de Sesiones de nuestro Ayun tamiento, en el
que se veían confundidos elementos de los más opuestos partidos, que dejaban á parte
sus ideales políticos para sumar sus fue rz as á otro más elevado; á la. demostración de
que por encima de luchas mezquinas y egoistas, estaba su amor á la pro vincia .

Plausible en extremo nos parece el acto realizado y no podíamos permanecer quietos,
menos nosotros, que 'al aparecer en la palestra periodística lo hicimos movidos exclusivamente
por el deseo de coopérar á la reacción que de un tiernjio acá s'e opera en esta provincia por
la codicia de que es· víc tima. Somos un pueblo ric o y no nos hemos dado cuenta de tan
indiscutible verdad hasta que empresas ex tranjeras y fal sos redentores han echado su vista
y ... sus garras .hacia esos elemento s-naturales que constituye n precisamente nuestra principal
fuente de riqueza .

Era preciso, 'indispensable. que' al movimiento iniciado por parte de 10s que menos
derechos poseen, respon diéramos con un gesto g-allardo y noble, oponiéndonos á atrevidas
pretensiones eon las mayores de nuestras fuerzas; la razón, que nos acompaña en .nuestra
oposición, y la ju sticia -que respi ra el pre parativo de defensa - ante la amenaza de ver nos

.- desposeídos de Jo que estimamos más preciado, de nuestras tierras que tantos s.udore~ han
I costado á repet·idas generaciones. "

Si la- reuni óncelebrada" no dió de momento el fruto que podía esperarse, no por eso
tenemos que desmayar; se impone la reiteración de los buenos propósitos y entendemos que
debiera darse publicidad al reglamento aprobado, conlo que, á no dudar, se conseguiría
hacer más prosélitos á causa tan meri toria. H ay que consti tuir una junta que sepa hacerse
fiel intérprete del sentir de los asociados, procurando tener gr.an cuidado en la elección,

.pues, para que dé prácticos resul tados el orga nismo que se trata de formar, es necesario que
los elementos directores reunan aquellas' condiciones de actividad y desinter és indispensables
para que no result e efímera la labor que se pr-opone realizar. A sí mismo entendemos que de­
ben formar parte de la junta, personas que no solamente Rosean bienes en la provincia sino
que tengan su residencia en la misma, porque, precisamente, la gestión que les estará enco­
mendada es de las que no admi ten esperas, por el contrario, su característica ha dé ser la
intensidad en la acción que desarrollen y que tenga efecto en el más corto plazo posible.
Tememos, y no sin motivós, ciertamente, que las juntas de relumbrón acabau siempre siendo
figuras decorativas; y lo que necesitamos ahora .es gente di spuesta alsacrtíicio en aras del
'b ien gene raly que no perdone medios p ara hacer obra eficaz.

Evitemos sobre todo que se repita en esta ocasión lo que.en otras, que se hacen gra ndes
proyectos, lucensus gatas oratorias. unos cuantos señores, para, á la fin, quedar convertido
en nada 10 que. eJ1 ' un principio parecía tenía que producir saludables resultados. •

RENACI MIE NTO abrirá sus columnas á los que en-ellas quieran ampararse, siempre y cuan­
I do defiendan con la ' mayor nobleza causas justas y que al mejor ·benef icio de la provincia

puedan cont ribui r; tal es fa misi ón que nos propusimos al aparecer en. loo de Noviembre y la
que, cueste lo que cueste, continuaremos mientras dure nuestra existencia, porqué estamos
convencidos .que dentro del actual e.stado de cosas 1)0 hay que .escati rnar sacrif.icios, so pena
de dar la .v ict or ia al enemigo que reiría gozos<? sobre los despojos á que quedaríamos redu­
cidos de no oponer á sus egoísmos, el desinterés, y de no exigir á cambio de promesas
QU~E~s_~ql!.e:l.l_~_ctu~ _r~~ I. !!:J e~te ,se nos pueda dar.
tenemos que desmayar ; se impone la reiteración de los buenos propósitos y entendemos que
debiera darse publicidad al reglamento aprobado, con -lo que, á no dudar, se conseguiría
hacer más prosélitos á causa tan meritoria. Hay que constituir una junta que sepa hacerse
fiel intérprete del sentir de los asociados, procurando tener g r.an cuidado en la elección,

.pues, para que dé prácticos resul tados el orga nismo que se trata de formar, es necesario que
los elementos directores reuna n aquellas' condiciones de activ idad y desinterés indispensables
para que no resulte efímera la labor que se pr-opone realizar. A sí mismo entendemos que de­
ben fo rmar parte de la junta, personas que no solamente posean bienes en la provincia sino
que tengan su residencia en la misma, porque, precisamente, la gestión que les estará enco­

_---...;:__mandad a f\ d .as au.e no admiten esnétas, nor el contrario. su característica ha dé set la
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Revoltijos .
Parece ser que D . Domingo Sert, ni

convencido ni escarmentado del justo cla ­
moreo de protesta que promovió en tod a la
comarca del Seg ri á y pueblos de la r ibera,
la pres entaci ón del proyecto Blazquez, de
derivación de un caudal de aguas del río
Noguera Ribagorzana, presenta, ó mejor
dicho, insta, una nueva concesión, sin duda
teniendo presente el adagio de que pobre
porfiado etc.

Eso si, la presente, está dorada de tal
manera y cubiertas sus .desnudeces de tal
forma, que el incauto que superficialmente
la examine, creerá al Sr. Sert un espíritu
altruista dispuesto á sacriticar sus millones
para hacer el bien de los demás

Nosotros, sea porque pecamos de des­
confiados, sea porque no concebimos que
en estos tIempos materialistas haya indiví­
duo capaz de sacrificar su numerario en be­
neficio de otros, 6 sea fin almente, porgue
recordamos el fin positivista de tantas 'y
tantas concesiones solicitadas por el señor
Sert.no picamos el anzuelo en la presente
y nos declaramos en abierta oposición con­
tra la misma.

¿Por qué?, pues secillamente porque nos
parece altamente perjudicial no solo para
los intereses de nuestra capital y parte de su
huerta, sino para los de todos aquellos térmi­
nos de los pueblos del Segriá y de la ribera.

No hemos de repetir aquí las razones
que otros colegas al tratarse de ambas con­
cesiones, ajinadarnente expusieron par a
probar lo que antes decimos, ó sea, que tal
proyecto es más perjudicial que beneficioso;
y no las exponemos porque resultarían
ahora fiambres servidos de segunda mano y
por lo tanto sin mérito ninguno .

Nuestra oposición á tal proyecto se
funda esencialmente en la razón de que, de
realizarse, nuestra ciudad abdicaría del de­
recho que tiE!lhe sobre todas las aguas neo
cesarias para su uso y el riego de sus tie­
rras, y tal abdicación de un derecho tan
preeminente, ni podemos aconsejarla ni
consentirla. .

y nos dice el Sr. Sert que de realizarse
su proyecto, gozaríamos de más caudal de
agua que el que actualmente disfrutamos.

Actualmente se consume toda la que en­
tra en el canal de Piñ ana por su presa, y en
ti empo de estiage, resulta dicho caudal}
apesar de no haber trabas de ninguna clase,
insuficiente: ¿como se nos hará comprender
que con la concesión actu al tendremos el
agua más abundante, si todos sabernos que
.en toda conce sión de aguas, hay cortapisas
que tienden á beneficiar al nuevo concesio­
nario, aunque no se quiera, con perjuicio de
los usuarios? ¿No sabemos todos q.ue aquél ',

' como es natural, tienda con su proyecto, á
llevar el ag ua á su molino, como vulgar­
mente se dice, y no al de su vecino? /

Por fortuna, estarnos convencidos de
que la pública opinión en este proyecto - co- ­
mo en el anterior, sabrá mantener su enér­
gica actitud de franca opo sición al mismo y
empleará todos los medios y recursos lega- ,
les para que la tal petición no prosperé.
De realizarse, .sería llevar la ruina y la
miseria á parte de nuestra huerta. Sería
dejarnos arrebatar' el pan de nuestros hijos,
y ésto, 'ni podemos ni debemos consentirlo ,

No necesitamos esforzarnos-mucho para
que los pocos que aun vacilan se inclinen
del -lado de los muchos que van á la franca
oposición, y creemos que todos á una, sin '
distinción de ninguna clase, acudiremos co­
mo un solo hombre-á oponer ' nuestro veto
para que el proyectQ .del señor \Sert no
'prospere. ,

-.~.........~~
I

Hablando con el Alcal-de

Anunciamos á nuestra primera autoridad
municipal el deseo de conocer el plan que
se propone desarrollar .desde la presidencia'
del Ayuntamiento, al que correspondió aten­
ta, dándonos hora para acudir á su despa­
cho oficial.

Allí fuimos y nos recibió con la galante­
rfa acostumbrada; no tuvimos que explicar
el objeto que nos·llevaba á visitarla, porque,
lo sabía de antemano, y previos los saludos

" .de rigor entramos seguidamente en materia. ./'
Interrogamos. / ,
• ";lc..·..· .

Entiendo que me está vedado hablar de
política desde este lugar; quienes me cono-

para que el proyecto .del señor Sert no
prospere.

-.~.........~~
I

Hablando con el Alcalde,
\

¡.Ja'I;;\,,1;; a'lalll l;;lIl<O ¡.Jel JUU'\"lal IIV ;:'v'v ¡.Jet! i:l

los intereses de nuestra capital y parte de su
huerta, sino para los de todos aquellos térmi­
nos de los pueblos del Segriá y de la ribera.

No hemos de repetir aquí las razones
que otros colegas al tratarse de ambas c ón- >
cesiones, ajinadarnente expusieron par ~

___ _ _ _ _ _ _ _ I,L~·o¿¡,.b~al.!....L~o g e antes decimos•. se • une.tal, ~ """""" ""';;'_""";"' ..I ...J
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Ya durante mí actuación como concejal
llamé con gran interés la atención á mis
compañeros respecto á la conveniencia de
que el Teatro de los Campos se revertiera

I .

, al Ayuntamiento . Ahora, como Alcalde,
redoblaré aquel interés por que entiendo
que, de- lograrse, se aumentarían en gran
manera los-ingresos en la caja municipal.

• ;lc· .....
Desde que.me posesioné del cargo, has­

ta el momento que le recibo á V., .que no
dispongo de tiempo libre; son muchas ' las
ocupaciones que pesan sobre mi y que
procuro atender en lo posible. ' A parte' el
trabajo oficial, no puedo prescindir de co­
rresponder á las atenciones, .que tal vez
inrnerécidamente me prodigan los amigos
que se molestan viniendo 1\ sái'údarme, y yo
agradezco en 1'0 que valen,' sirvi éndome de '

"acícate para no decaer en mis propósitos de
regenerar esta .quer ida ciudad .

• ;l
c"' ~" "
Voy recibiendo al personal de 'la casa !JI

' que exhorto para que cumpla d~bidamerile '
' el servido que le está encomendado" procu­
' randa usar en todos sus actos ' áquellos
modales que tanto dicen en favor de una
población que como Lérida, merece se la

' cal if ique de culta. "
¿......?

, ,No por mis creencias, únicamente, j i .
"que tambi én por que entiendo pugna cori' la
decencia he recomendado con , verdadero

' interés se corrijan los abusos de lenguaje,
invitando al público que ofenda á la morali­
dad, á. moderarse, imponiendo el peso de la

' ley á los que desobedezcan.
• ;le- .... ·
Me ha faltado tiempo para ir, al Hospital,

'Laboratorio, Escuelas Municipales 'y Ce­
menterio, yla primera oportunidad que se
presente .la aprovecharé para visitar y en­
terarme personalmente del estado .de ta­
les lugares, á los que vQY siempre gustoso
'por la satisfacción que me produce estar en
contacto con los que sufren, trabajan y
estudian en bien de nuestra población,

'/
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"

cen pueden dar fé de la integridad con que
he mantenido siempre mis ideales; lamento,

t como nadie, se promuevan disidencias que
sólo sirven de perj uicio al partido dando rnár­
gen al enemigo para qué avance en su obra.

¿. .. ..?
Realmente me satisfizo mucho el acto

con que me honraron mis amigos, 'puesto
, que simbolizaba la supremacfa de los afectos
íntimos, personales que son los más verda­
deros y. que perduran.

• ' ;l
c······ 4

Es lo que más me entusiasma y encariña.
El pueblo de Lérida ha venido quej án-

dose siempre de la falta de lo que entiendo
es de absoluta necesidad: el agua. Proble­
ma es éste que han estudiado y que ha
preocupado á cuantos pasaron por esta
casa. Los inconveni entes que á primera
vista parecían presentar se van venciéndose
y espero con ansia conocer el resultado gel

' anál isis que actualmentese lleva á efecto y
los trabajos encomendados al Sr. Arqtiltec­
te ~t11 u n i <: i p aJ ; para tomar una dri éntación
definitiva ,

¿... :.?
No será obra ,mía, claro está, ' io' rete­

"rente ' á.Ia traída 'de aguas potables; es el
-pueblo todo, qúe anhela poseer tal mejora,
y no dudo que con el esfuerzo de 10s arnari­
tes de la Ciudad ; yel decidido empeño de
los Sres. -Concejales que me acompañan y
compiten en entusiasmo, conseguiremos, fi­
nalmente, dotar á la Capital de lo que hoy

' la rebaja demasiado de nivel.
¿.. ;..?
Ante todo, me preocuparé del 'asunto de

las ' aguas, pues, sin tenerlo resuelto, por
muy conveniente que comprendemos sea.el
hacer un plano de ensanche, se estrellaría
su realización al terreno práctico, precisa­
mente por carecer de lo que siempre estí­

.rnarnos de primera necesidad.
¿oo •• ? ,
Dar uña contestación concreta sería

aventurarse; bien quisiera que tuviésemos
un Teatro Municipal, pero como el asunto
de la permuta entablaba entre la Diputación
y el AYUNtamiento 'está pendiente de resol u- Aquí terminó nuestra visita, 'y no conti-
.ción de la ' autoridad ministerial, cuanto le nuam ós preguntando al nuevo Alcalde Don
dijera no se fundaría en bases sólidas. ' Domingo Pinell, por temor á ser demasiado

¿.... :? \ inoportunos, y, evitarle pérdida de momentos

tes de la CIUdad, y el deCIGIQ@ ernpeno ae J\lO por mis creencias, umcarnenre, ,~ I

los Sres. -C oncej ales que me acompañan y "que tambien por que entiendo pugna con' la
compiten en entusiasmo, conseguiremos, f í- -decencia he recomendado con verdadero
nalmente, dotar á la Capital de lo que hoy -interés se corrijan los abusos de lenguaje,

' la rebaja demasiado de nivel. invitando al público que ofenda á la morali-
¿.. ;.. ? dad, á, moderarse, imponiendo el peso dé la
Ante todo, me preocuparé del 'asunto de ' ley á los que desobedezcan.

las ' aguas, pues, sin tenerlo resuelto, por - ¿... ..?
_ &_ -:ttl lHl CAlJlzQtl ien te o lle comnranderno s sea..eII~__..Lv_IJe ha fal tado tiem no na ta.ir aLHosnital.
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aprovechables para atender á sus múl ti ples
quehaceres. Nos despedimos estrechando la
mano amiga de la simpát ica autoridad, rei­
terá ndol e nuestra fe licitación por su nombra­
mien to y haciendo votos para que su ges­
ti ón al frente del M unicipio) no def raude las
esperanzas que en él t iene puestas la ciudad
ente ra que reconoce sus grandes dotes de
carácter , pre sag io seguro de una labor fr uc­
tffera y dig na de sinceros aplausos.

I........................~
los Secretarios Municipales

Esperanzas burladas

Llegan hasta nosotros los lamentos de
un sinnúmero de fun cio narios municipales
ávidos de mej óf ar su suerte; son lo s Secre­
tarios de lo s Ayun tamientos los que protes­
t an indignados ant e el proceder poco co­
rrecto de ciertos polí ticos par lanchines y
falsarios, dispuestos en todo momento á
prometer ju stas mejoras, prome sas que ol­
vidan ta n pronto como han vuelto. la espal­
da -I'ó ' que acuden á lss esferas de la in­
flu enci a en demanda de lo que se cree, por
cuan tos estudian las aspiraciones de esa
sufrida cla se, de razón y de estricta justi­
cia. Apena el ánimo considerar que .sean
esos funcionarios cuyo importante papel en
la marcha de la admini straci ón reconoce­
m05 t odos, los que gozan de menos venta­
j as y consideraciones, preci samente nece­
sitando más que algunos otros de una
debida reglamentación, que elevaría en
gran modo la categorfa del cargo ervisti én­
dolo de aquell a independencia y garantía
tan indi spensable para que puedan cumplir
las árduas misiones que les están encomen­
dadas.

. L a informal idad que con los Secretarios
Mun ic ipales ha tenido el último Presidente
del C onsejo de M in ist ros á nadie sorpren­
de; falto de las dotes que deben acompa­
ñar al buen go bernant e, no podía continuar
en el usufructo de la polt rona presidencial
más que mostrándose atento, benévolo con
los pedi g üeños, que satisfacían sus ilusio­
nes después de haber oído frases halagado­
ras de parte del Sr. Conde de Rornanories,
que no perdonaba sonrisas para confirmar

NúM. 4.

sus buenos deseos de pr otejer. Per o, si á
muchos , ind ividuos,' aisladament e, se les
hace ju guete de coñveniencias políti cas,
j amás puede intentarse tan desairado papel
con una colect iv ida d y muchísimo menos
cuando los componentes de ' la mi sma son
pers onas que no se avienen con chiquille­
rías, y que van en busca de lo ' que estiman
in dispensable para su mejora y organiza-

.ción . Y tal ha ocurrido; los Secretarios
muéstranse indtgnad ísirnes por proceder
que dista muy mucho del que esperaban
merecer, y de la desatención que para los
de su cla se representa el incumplimiento de
una promesa formal y solemnemente hecha
.en momentos que podía sin esfuerzo alguno
llevarse (l efecto. '

En verdad que parecía llegada 1a hora
de acabar con el~ reinante estado de cosas,
que tanto perjudica t..á lo s que necesitan me­
jorar su por venir. Extraña sobremanera se
muestren reacios y apáticos algunos Secre­
tarfo~ . gue viven en el mejor de los mundos,
sin pd~6éuparse por nada ni para na qa de
su triste situación; tengan entendido ' que
sin una acción común, vigorosa y potente,
permanecerán siempre en un ambiente mefí­
tico que i cabará con su existencia, 'lo con­
trario que ha 'Cle ocurrir s¡-U'nig9~ todos bajo
una' única aspiración, prosíguerY 'Ja campaña
emprendida, qne por lo raci onal y justa han
de atender quienes vienen-obligados ávelar
por la prosperidad de la Nación que puede
tener su arranque en el robustecimlento de
los organismos inferiores que constituyen.
su más sólida base.......~........~
La cuestión del día

Los Mannesmann (*)
El asunto es de tal linaje, que por la- pe­

na que produce la desconsideración que en­
vuelve para nuestra patria y por temor á las
salpicaduras.del lodo 'que encierra, lo mis­
mo los periodistas .profesionales, que en lo
que en la masa anónima de la ciudadanfa
española pre stan atención á las cosas públi­
cas, sintieron hasta ahora recelos de ocupar-

(*) De.Vida Económica.

emprendida , que por lo racional y jus ta han
de atender quienes vienen-obligados ávelar
por la pro speridad de la Nación que puede
tener su arranque en el robustecimiento de
los organismos inferiores que constituyen,
su más sólida base.

esos fun cion arios cuyo imp ort ante pape l en
la mar cha de la administración reco noce­
m05 todos, lo s que gozan de menos venta­
j as y consideraci ones, preci samente nece­
sit ando más que algunos otros de una
debida reg lamentación , que elevaría en
gran modo la categoría del cargo erv ist ién-
..1_' . . •, ._.... ...._ _.. ...li._ _ -,~~~fM.~'fU:-~'fM.~'fM..~'fM..~'fM.:--_ _ ~_
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se de él y se limitaban á tomar bue na nota
de los hechos y noticias por demas sígn ífi­
cativas que desde este verano venían apare-

o ciendo y comentándose. "
. La publ icacl ón.en el periódico Hoy de la
. carta de R. Mannesmann, carta que ese se­
ñor alemán dirige a la opinión pública espa­
ñola, obliga á dedicarle unas líneas, pues si
los sentimientos de patrio.tismo han~ de sen- .
tirse heridos y enojados en aquel documen-
to y la protesta, más viva sale expont ánea ­

.del corazón, es conveniente siempre revali­
dar .el acuerdo con Intervenciones .del sere",'

.;- no juicio.
t Recogen los Mannesmann en aquella

carta, que formará época en los anales de
nuestra accidentada , po lírica , los rumores
que' ponen en los 'pl ieg ues de sus túnicas

, la paz y la ' guerra, y todo su alegato es
. para decirnos que con ellos tendremos la
.paz, y que si 11'0 accedemos ~ sus demandas
tendremos la guerra: paz:.que se nos brinda
con desinterés absoluto, con abnegacíón¡

. completa, invocandc el amor á.España; in-
vo cando al tísimos sentimientos humanita-
rios . ,

Tanta .generosidad; ' sería siempre algo
sospechosa, Que,. quienes ampararon al
Raysul i, ese famoso bandíde y secuestra­
dar, y quisieron resg uardar en la ' bandera
alemana á este enemi go de 'E spaña, se .sien­
tan súbd itarnente tocados, del horror á la '
sangre iy del más filial afecto para ' ues­
t ro país, haría pensar naturalmente, en la.
segunda, intención Y. en el provecho que
resuí tara de esta novísima actitud.

AI ~ leer aqueltos aparatosos epígrafes
«N ada pedimes-, se busca instintivamente
la súplica' de esta descabellada demanda y,

. en efecto, los propios Mannesmann la des­
cubren: COIíl19 precio de sus ofertas de au­

.x il lo y de paz, piden uria biboca: que se les

· entreguen todos 10s intereses mater iales
ex istentes en nuestra zona de infl uencia.

¿Verdad que parece absurdo? ¿Verdad
que el pr opósito.semeja á desvarío de pesa­
.di J.ta ó de embria guez? Pu es en la carta Sé

punt ualiza que los bienes de las cornu nida­
mes cab i leñas, de los grandes jefes, de los

· grandes propietarios, de las gr andes fami ­
lias, y de los pequeños col ono s y lo s de
las empr esas europeas en nuestr a zon a han
de pasar en adml aistraci ón á un organismo
intermedio, dirigido y gobernado por los
dichos alemanes, si se. quiere que ·alg una
vez haya allí or den. ¿C01~ qué título, ni con
qué pretesto, ni en qué país jamás se ha
hecho esa tabla rasa' de la fortuna universal

. para arrancarla de sus legítimos poseed eros
y ponerla en manos de una empresa? ¿Quién

· podria hacer tal .? ¿Qué Gobier no, qué au-
torl dad tendría fuerza para intentado .
. }{ , esto, que los Mannesrnann llaman
senorarnerite, una ,R,az justa, se razona sen­
tando como primeva premisa, que la zona

.de influencia .no es propiedad de España;
. que España no reina en esos territorios, y

- que es el sultán y en su lugar el jalifa, el
que 'manda sin que allí puedan aplicarse las
leyes españolas. . y , se in voca la libertad
econóñitca.y·Ia'- ig ualdad de les extranjeros
y hasta se menta, que, ea el ánejo secreto
.del Tratado franco-español, hemos renun­
ciado en favor de Francia, al monopolio po-
IítÍGo' esencial de r epresentar. ante las na­
cl ones extranjeras nuestros intereses en la

.zona d~ iñfluencia. .
y cuando leemos esto, pensamos - que

esos señores alemanes ' han contundido á
·.España conla China.

Invocar la libertad económica y la igual­
dad de derechos para desposeer á las em­
presas españolas y extranjeras en favor de
Jos Mannesmann; Invocar la falta de sobe-

.~ .
L(epresenlacion de .!Iyzinfamienfos y r%ociedades mercanfiles; JldmiÍzisfración de /inéas; co-
or¡Js á comisión,' i n/orme s y re/erenclas.-tSegzzros :con fra incendios. ; tSllb-]}Üección de "ha
Previsión JIfacional".-Présfamos,· comprs-oenta 4e inmllebles; neren'Cias y "ab mtests toe":
jiqlJidación é inscripción de tads clase de documentos pzíblicos/ incoación y g estión de loda

_ clase. de expedientes adm/n.js fcafivos/ .etc... elc. -::Cll enfa cOJ'.rieofe con el l1anc,o de }ijsjJaiia. '

. t

'l1 l C II JC1/1 l1 i:1 C;'¡O "; l l O H I I !;; '" !,l l: J.;.;'f-/<lIli:1 , ;'C ;:'1 ";/1-

tan súbditame nte tocados. del horror á la '
sangre iy del más fili al afecto para ' ues­
t ro país, harja pensar naturalmente, en la.
segunda, intención Y. en el provecho que
r esuítara de esta novísima actitud.

AI ~ leer aquellos aparatosos epígrafes
«N ada pedimes-, se busca instintivamente
la súplica' de esta descabellada demanda y,

' U C I 1 I ClUIUU 11 ClII\,,;U-C;'f-/i:1I1UI, IICIII\:J.;' 1 CIIUlI-

ciado en favor de Francia, al monopolio po­
IítÍGo' esencial de representar. ante las na­
cl ones extranjeras nuestros intereses en la

.zona d~ iñfluencia. .
y cuando leemos esto, pensarnos-que

esos señores alemanes ' han contundido á
·.España conla China.

Invocar la libertad económica y la igual-
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las en pugna con E spaña, por que han ll egado
á gana r su infl uencia, porqu e han sabid o
comprenderlos , porque han hecho lema de

, su conducta con lo s bereberes el respeto á,
la palabr a. «Los moros- nos cuenta R. Man­
nesmann-dividen á las gentes en dos cl a­

' ses: los que no tienen más que una palabra
y los que t itenen dos; desprecian á los
últ imos, son enemigos suyo s; pero los

' que dan prueb a de no tener más que una,
y cumplen siempre lo . prometido, á éstos
les demuestra n una f idelidad en ' toda re- ,
g la, admirable , tal como en Europa no se
encuentra. Y he ahí-s-añade R. Marines­
mann-por qué di sfrutamos de COA fia nza,
por qué los moros están seguros que jamás
sacrificaremos sus legítimos der echos á
nuestros intereses personales.>

A unque á nosot ros los-españoles, y álos
que por nosotros luchan en A f r ica, nos co­
rresponde en esta di vi sión dog mática aquel
papel de dob le palabra y de falsía, que nos
impósibil i ta en- absoluto par a tratar la paz ,
según los Mannesmann, despreciando la in-

' jur ia, que por ser quienes somos no nos al­
canza, es hora ya de que exhumemos textos
para decir 'al país las gentes con quienes
QOs las habemos. '

Los Mannesl11ann son, por fortuna, bien
conocidos en su .t íerra y en Europa, y claro
'es, que al metérsenos de rondón en casa, es
que buscan un público para ellos nuevo, que

'necesi tan campos inexplorados en] donde no
sean conocidos sus antecedentes par~ traba­
jar con desembarazo.

' Pero, aquí hemos leído también el Libro
Blanco alemán y por él aprendimos argo de
lo mucho que pudiera deci rse sobre su pa­
sado' y sobre esa correspondencia exacta,
fidelísima, que hay siempre entre la palabra
-de los Mannesmann y Iii verdad.

No comentaremos . Copiaremos lo que
se dice en aquel libro oficial. "

El anejo 42 se expresa 'así: «A parece
siempre la tendencia de parte de los herma­
nos Mannesmann, á exagerar .notab lernente
el valor de lo que ellos,han obtenidp hasta
aquí y á alza, sobre pasos simplemente pre­
paratorios reivindicaciones inciertas y dis­
cutíbles, derechos inatacables, sacados del
apoyoque se les ha dado, particularmente
del lado oficial alemdn. »

ranía de España en aquella zon a, para pe­
dir á la propia España que eje rza una clase
de soberania que ni en la Península tie ne,
para arr ebatar a los-parti culares y a las co­
lectividades su patrimonio y su fortuna,
entregándosela á los Mannesmann; referir- J

se al tratado fr anco-e spañol, y a la carta
aneja a él, que nunca fué secret a, para ne­
gar derechos a nuestra nación en la zona
que los tratados la atribuyen, constituye un
colmo de desaprensión y , pudiera decir se,
de cin ismo.

Por el artfculo primero del Tratado
f ranco-e spaño l, se recon oce a E spaña la fa­
cultad de prestar su asistencia al Gobi erno
marroquí para la imp lantación de to das las
reformas económicas, administr ativas, fi ­
nancieras y mil i tares que alIf se necesiten,
así como para todos los reglamen tos nuevos
y las modif icacio nes de fas reg lamentos exis­
ten tes. Y el jalifa, nombrado por España , y
que sólo puede tener sus funciones y sus fa­
cultades mientras España lo consienta, tiene
todos sus actos intervenidos por el alto co­
misario español; y este alto comisario, es
el único intermediario para mantener, en ca­
lidad de delegado de la autoridad imperial
'en la zona española, las relaciones del jalifa
con los agentes oficiales extranjeros.

Hemos reproducido literalmente las pro­
pias palabra s del art ículo primero del Tra­
tado.

,y serfa hacer demasia do hono r a quienes
así nos consideran, dedicar más lineas á
este punto. ¿Con qué título unos ext ranje­
ros que están aquí por merced de nuestra
hospitalidad, que carecen de derechos polí­
ticos y que el gobierno español, como to- '
dos los gobierno s del mundo, pueden poner
en la frontera cuando se mezclen en la vida
Interior del país, se dirigen nada menos que
a la nación española engañándola, ex tra­
v iándola, faltando abi ertamente a la ver­
dad; falseando y desfigurando tratados y
documentos, para pre tender negocios que
cuyo sólo enunciado es un bochorno y una
af ren ta?

Pero si esta parte del documento Man­
nesmann mueve a Indignación, otras mueven
a risa.

Nos dicen que son valedores de los mo­
ros que t ienen la repre sentación de las cabí-

-
pias palabras del artfculo primero del Tra- 'es, que al metérsenos de rondón en casa, es
tado. que buscan un público para ellos nuevo, que

,y seda hacer demasiado honor a quienes 'necesi tan campos inexplorados en] donde no
así nos consideran, dedicar más lineas á sean conocidos sus antecedentes par~ traba-
este punto. ¿C on qué tftulo unos ex tranje- jar con desembarazo.
ros que están aquí por merced de nuestra ' Pero, aquí hemos leído también el Libro
hospitalidad , que carecen de derechos polí- Blanco alemán y por él aprendimos argo de

_ _'- ".._, I ~k.L-...._ ,-~-..---••---
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Dos palabras sobre
la fundación del Ateneo

En anteriores escritos, a este mío} y por
firmas muy acreditadas, han aparecido artí­
culos en periódicos de esta localidad, refe­
rentes á la fundación de un Ateneo Leridano',

A mi entender considero que convendría
muchísimo la tal fundación.

Lérida es una ciudad -eminentemente co­
mercial: pero es muy justo, y dadas las c<?n­
diciones -de intelectualidad de nuestro pue­
blo, hubiera un lugar independiente sin mi­
ras de-personalismo alguno y sin ningún fin
político, tuviéramos un/templo para el Arte,
para cultivar el Arte. .

, Ha dado muchas pruebas, nuestra queri­
da ,C iudad, de sus aficiones artistas'; de sus
aficiones para el Arte todo, y contamos con
medios suficientes y con personas compe­
tentes en esta materia para rivalizar con
cualquiera otra -capital que se precie de in­
telectiva.

¿Porqué no se crea el Ateneo? Esta es
la pregunta. Y doloroso es confesarlo, que
otros pueblos más inferiores al nuestro, tie­
nen su lugar predilecto, su sala de conferen­
cias, cátedra de 'polémicas, su reunión de
artistas y Iiteratos.v. _

¿A nadie de ustedes-si ustedes se han
encontrado fuera de nuestra capital,-Ies

: han preguntado porque, causa no tenemos :
un Ateneo en Lérida? ,¿QLlé han contestado?
¿Acaso no habrán tenido que bajar la cabe­
za, - sfustedes se tienen por amantes iler­
denses-y no han sabido que contestar, .. ?

MIGUEL SERRA y BAÍ..AGUER
Lérida y Diciembre de 1913......~........~.-..

-Sección de consultas
LEY MUNICIPAL

6.° Un individuo, carter-o en una localidad, ha
sido elegido concejal en las últimas elecciones, y
desea saber si tales cargos son compatibles.

Hay que tener en cuenta que al ser nombrado
para el primero, hizo renuncia del sueldo.

CONTESTACIÓN:
La Ley Municipal de 2 de Octubre de 1877, en

su artículo 43, dice: «En ningúr. caso pueden ser
concejales, . . . . . . . . , . .
, . . 3.° Los que desempeñen funciones pü­
Micas retribuidas, aun cuando hayan renunciado al
suedo. . " ...',.. »

El mismo artículo en su número 4 .° expresa que
tampoco podrán ser concejales, «los que directa 6
indirectamente tengan parte en servicios, contratos
6 suministros dentro del término municipal por
cuenta de su Ayuntamiento, de la Provincia 6 del
Estado. » . .
¿Acaso no nanran tenirio que bajar la cabe-
za, - siustedes se tienen por amantes iler­
denses-y no han sabido que contestar...?

MIGUEL SERRA y BAÍ..AGUER
Lérida y Diciembre de 1913. _.....~........~.-..

-Secciqn de cpnsultas
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Sindicato Mannesmann, noticia completa­
mente desprovista de fundamento.

Según el anejo 66, tampoco vacilaron
los Mannesmann en invocar los nombres
del duque español 'T ovar y del ex-prefecto
de policía francés Andrieux para presentar
sus reclamaciones e~ buena disposición an­
te los Gobiernos ' de ' España y Francia. Y

En la comunicación del ministerio de
Negocios Extranjeros al Canciller Imperial}
del anejo 45, se -dice: «L a Casa Marines­
mann trata de presentar como derechos ina­
tacables reivindicaciones dudosas é intenta
sacar para su provecho conclusiones exa­
geradas de los pasos é" intervenciones ofi­
ciales que sólo fueron realizadas dentro de
ciertos límites 7>

En el anejo 10 del Libro Bianeo, vemos
como JoS Mannesmann llevaron su audacia
hasta decir, que el Gobierno Alemán , reco­
nada eficacia completa'al firman de Ah-del­
Aziz. Y allí constan las palabras de <falsa
imputación} debida sin duda á una au­
tosugestión de los Mannesmanm con
que el ministro de Estado rechazó. su con­
cepto.

El secretario de Estado dice al ernbaja-
. dor de París, según el anejcSfi, lo siguien­
te. "Por otra parte todavía se hacen circu­
lar' rumores en la actualidad que van mucho
más lejos en la importancia de nuestra in­
tervención en favor de Mannesmann,s .

Según, el anejo 65, los Mañnesmann hi­
cieron llegar. or conducto de un general, .
al ministerio de Negocios extranjeros que
el Gobierno francés había modificado su
actitud respecto de , ellos por consecuencia
de la admisión de súbditos franceses en el
Sindicato Mannesmann, noticia completa­
mente desprovista de fundamento.

Según el anejo 66, tampoco vacilaron
los Mannesmann en invocar los nombres
del duque español Tovar y del ex-prefecto
de policía francés Andrieux para presentar
sus reclamaciones en buena disposición an­
te los Gobiernos ' de ' España y Francia. Y
por último, allí está también la interesante
contestación que dió el Gobierno alemán a
las instancias de la Embajada Austro-Hún­
gara en favor de Mannesrnann .

¿Y son estos señores, a' los cuales la di­
plomacia de su país, siempre pudibunda y
recatada, tuvo que dar el alto aplicando a
sus dichos el calificativo de falsas imputa­
ciones} los que han conquistado el corazón
moro por su lealtad y los que se permiten
llamar hombres sin palabras a los que e~

el Rif representan a España?
La cosa mueve realmente a risa.

I ,
I
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del Norte de España -= Seguros de todas .
- - =' - clases. - - - --

I;¿"-'
Nuevamente r epetimos á los señores que reci­

ba n la Revis ta , que de no devolver la,ó da r av iso en
contrario, les consideraremos como suscjtpt oi es

I

TIPO-LITOGRAFíA DE SOL y BENET.-LÉRIDA.

btspector de " La Catalá"a" , Sociedad de se­
guros con sra i1tcetldios. - Rebresentaete del
Banco Vitalicio de .E spaña, del de Capita­
¡¡sació" JI ahorro, JI ' del" Cog n o c 'I;.er ~y''' .

--- CASTB LLSBRÁ.-(Lérida) .....----

----- .A B o G.A D 0 .........:;...- - ­

Plaza de la Lib ertad, núm. 2, 2.°, 3.a.-LÉRIDA

~

Los señores que deseen anuncia rs e pued en diri­
girse á nuestra Administrac ión que se les fa cilitará
nota de precios y condiciones .

~

Daniel Ba ró Rius

~

Francisco de P, Jené . 1\i~aIá '"

~

Nuevamente repetimos á los seño res que reci­
ban la Revis ta , que de no dev olve rla .ó dar aviso en
con trario, les consi deraremos como su scriptor es

I

~

&E8T80 J0810180 _DE LERIDA
MAYOR, 35, PRAL.

Cobro de créditos = Tramitación de asun­
tos judiciales y extrajudiciales = Reclama- ­
ciones contra la Compañía de Ferrocarrtles
del Norte de España = Seguros de- todas ,
- - =' ' _ clases. --

Durante lo que resta de mes, se pasarán á co­
brar las susc ripciones á los Señores que reciben la
Re vista, en la capita l, y no la han devuelto á la Ad­
ministración.

'-~-_:- . .,""'~---------

En el rápi do del jue ves sa lió para Madrid" el
Sr. Fi scal de l S upremo, al que fuero n á despedir
las primeras au toridades civil, municipal y judicial
y buen número de correligionarios y amigos.

~

Nada menos que cinco artículos (?) han tenido e n­
trada en nuestra redacción en la quincena del pre­
sente mes. A sus autores' les pagaríamos de bida­
mente con no hacer mención de l ' recíbo de sus es­
critos, pero pa ra que no se nos tache de descorte­
se s, les recomendamos que a l emprender un trabaj o
tengan conciencia de lo que ejecu tan . Ampara rse
en las co lumnas de un pe riódico pa ra reventar ' a l
prój imo. pa recerá á ciertos sujet os muy c ómodo,
más , no nos result ar ía á noso t ros igual, haci éndo­
nos cofrades de s us odios y antipa tías,

Esta Revista, repitimos hoy, es tará siempre dis­
puesta á . publica r artículos que estén ,exen tos de
cie r tas po lillas, y verá co n agrado coo peren en la
misma los que, desinteresada y nob lemen te deseen
el bien y engrandecimiento de nuestra provincia....~...~...........
A V'I S"OS

Como resulta de las disposiciones legal es
transcri tas . entendemos so n de todo punto incom ­
pa tib les los ca rgos de carte ro y concej al, Y" que
para poder entrar á form ar parte del Co nsi s torio es
condic ión pr ecisa hacer renuncia de la ca rtería.

Proyectos , PRESUPUES TOS é Inst a laciones

- TRABAJOS. TOPOGRÁFICO S ­
PERMISOS Y TASACI ONES

ESTERERIA· 14 . - L ÉRIDA
\":J#l

El pasado miércoles llegó á esta C iudad , proce­
dente de Barcelona, donde fué desde Madrid para
asistir al enferr del malo rado Obi o Dr La·

En sombreros v "orras d e últimaJ y novedad y
en clases superiores se encontrará un ex­
celente surtido en la Sombrerería de : : : : :
F. OOSTA. OUSOUEL.A...·
Pórtico s Bajos, 13· LÉRIOA. Precios reducidos .

DEL INC,ENnrR6

EUSEBIO MARII L A MI CH
Proyectos , PRESUPUESTOS é Instalaci ones

- TRABAJOS TOPOGRÁFICOS -
PERM ISOS Y T AS ACIO N ES

ESTERERIA· 14. - L ÉRI DA
~

El pasado miércoles llegó á esta C iudad, proce­
dente de Barcelona, donde fué desde Madrid para
asistir a l entierro del malogrado Obispo Dr . La ­
guarda, en representaci ón del Gobierno y Ministro
de Gracia y Justicia , el Ex cmo. Sr. Don Juan Ma­
luquer y Viladot, Fiscal del Tribuna l Supremo, a
quien esperaban en la estación los auto ridades loca­
les y numerosos amigos particulares y polfticos .

Durante su permanencia entre nosotros, acudie­
ron á vi itarle diversas representaciones de los
COIl ervadores de los pueblos de la pr ovincia, tes­
timoniándole su adhesión y felicitándole por su ele­
vado nombramiento .

Los conservadores de la localidad obsequíáron­
le por la noche con un expléndido banquete en el
Hotel de E paña, a l que asistieron buen número de
cor relig iona rios , no obstante haberse organizado
en breves horas; ofreció el agasajo en nombre de
los de la provincia, el veterano Do n Francis co
Co sta, contestándole en términos muy elocuentes y
se ntidos el anfitrión; el acto transcur rió en medio
de la mejor fraternidad te rminá ndose á primera
hora de la madrugada, que se ret iraron .los comen­
sa les, acompañando á sus respect ivos domíclliosal
Sr. Ma luquer y autoridades asis tentes .

En atento B. L. M. nos comunica nue stro quer ido
amigo Don Do mingo Pinell haber tomado pose sión
de la Alcal día de esta Ci uda d, Y nos ofrece s u apo­
yo para cuan to en beneficio de los intereses de Lé-
rida pueda convenir . •

Estimamos la atención dispensada por. el nuevo
Alca lde Y sus bue nos of recimientos; Y al agrade­
ce rle la cooperación que nos brinda, le felicitamos
por su nombramiento Y deseamos sea fruct ífe ra su
gestión al frente de l Mun icipio, al t iempo que pone­
mos á su disposición las co lumnas de esta Revis ta .

~

O F ICIN A T ECNICA

.........~.. ~...........
NOTICIAS
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